
 
 
 
 
 
JULIA FULLERTON-BATTEN      [English version below] 
“Feral Children” 

 
Un niño salvaje (feral child) es el que ha vivido aislado del contacto humano, normalmente 
desde una edad muy temprana. Como resultado, el niño crece con poca o ninguna experiencia 
de cuidado, comportamiento o lenguaje humano. Algunos fueron cruelmente confinados o 
abandonados por sus propios padres, rechazados tal vez debido a su discapacidad intelectual o 
física, o por la creencia de la familia de que así era. En muchas ocasiones, la pérdida de ambos 
padres fue el desencadenante. Otros huyeron después de haber sufrido abusos. Estos niños 
terminaron en la naturaleza y fueron "adoptados" por los animales como resultado de una 
amplia variedad de circunstancias: perderse, verse rodeados por animales salvajes, etc. 
 
Los casos documentados de niños salvajes se distribuyen geográficamente en cuatro 
continentes, y varían según la edad, desde bebés mantenidos por animales salvajes hasta 
niños de ocho años. Por supuesto, estos casos sólo se conocen porque el niño sobrevivió, no 
es difícil pensar que probablemente haya casos incalculables en los que el resultado fue menos 
favorable. 
 
Se documenta que, en la mayoría de los casos en que los niños rescatados llegaron a ser 
salvajes y adaptarse a este medio cuando aun eran muy pequeños no recuperan ni desarrollan 
la capacidad de hablar o ajustarse a la vida normal y en algunos casos ni siquiera se mueven 
como seres humanos normales, pues prefirieren caminar a cuatro patas, trepar a los árboles, 
comer carne cruda, etc. Sólo hay algunos casos en los que se han ajustado completamente a 
una vida normal: hablar, leer, escribir y comunicarse. Hubo varios casos en los que el niño 
rescatado se convirtió en objeto de una intensa investigación científica para tratar de determinar 
el origen del habla y el lenguaje. 
 
Como madre de dos niños, me sorprendió e intrigó a su vez cuando descubrí de la existencia 
de los niños salvajes. Mi reacción inicial fue pensar en cómo los padres podrían descuidar o 
perder a su hijo. Mi instinto maternal se vuelve excesivo cuando considero que estos niños 
viven solos o en compañía de animales salvajes. Entonces considero y admiro la fortaleza que 
deben haber demostrado para sobrevivir a tal aislamiento y circunstancias extremas. En 
cualquiera de las circunstancias que he leído, sobrepasa completamente los límites de mi 
comprensión. 
 
Sin embargo, me he comprometido a tratar de captar mis pensamientos fotográficamente sobre 
el aislamiento bajo el cual estos jóvenes se encontraron, preguntándose al mismo tiempo si 
aquellos que vivían en la compañía de animales salvajes estuvieran quizás mejor que aquellos 
cuyas vidas tan jóvenes fueron consumidas sin compañerismo en absoluto. 
 
Escogí 15 casos para retratarlos, que van desde una niña que a una edad muy temprana fue 
confinada por sus padres a una silla durante diez años, a la de un niño que fue robado por un 
leopardo y se le encontró tres años más tarde en compañía de ella sus últimos cachorros. Mi 
idea no era representar las escenas exactas, sino interpretar y duplicar los sentimientos y 
acciones de cada niño salvaje viviendo su experiencia. Algunos pasaban la mayor parte de su 
tiempo enclaustrados en casa o en las proximidades. Sin embargo, otros pasaron la vida fuera 
de ella, expuestos a los elementos, dependiendo de su propia capacidad y la de sus 



compañeros salvajes para el refugio, la comida y el agua, por no hablar de tener que evitar 
constantemente toda clase de peligros y problemas de salud. 
 
La vida es compleja, para algunos más que para otros, incluso cuando estamos considerando la 
vida de un ser humano normal. Su complejidad varía de una parte del globo al otro. Al 
considerar a los niños salvajes, que son plenamente humanos, al menos al comienzo de sus 
vidas, ¿cómo no podemos mirar mis imágenes y cuestionar y preguntarnos sobre los tenaces 
instintos de supervivencia de estos 15 seres humanos? 
 
Julia Fullerton-Batten 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



JULIA FULLERTON-BATTEN       

“Feral Children” 

 
A feral child is one which has lived isolated from human contact, often from a very young age. 
As a result the child grows up with little or no experience of human care, behaviour or language. 
Some were cruelly confined or abandoned by their own parents, rejected perhaps because of 
their intellectual or physical impairment, or the parent’s belief that this was the case. In other 
instances the loss of both parents was the cause. Others ran away after experiencing abuse. 
Yet more ended up in the wild and were ‘adopted’ by animals as a result of a wide variety of 
circumstances – getting lost, being taken by wild animals, etc.  
 
Documented cases of feral children are geographically spread over four continents, and vary in 
age from babies taken by wild animals up to eight year olds. Of course, these cases are only 
known of because the child survived. It is not difficult to think that there are probably untold 
cases where the outcome was less favourable.  
 
It is documented that, in most cases where rescued children were very young before becoming 
feral they do not recover or develop the ability to speak or adjust to normal life and in some 
cases do not even move as normal human beings, preferring to continue for a long time to walk 
on all fours, climb trees, eat raw flesh, etc.. There are only a few instances where they have 
completely adjusted to a normal life - speaking, reading, writing, and communicating. There are 
several instances where the rescued child became the subject of intensive scientific research – 
to attempt to determine the origin of speech and language. 
 
As a mother of two young boys I was appalled and intrigued in turn when I first learned about 
feral children. My initial reaction was to think how parents could either neglect or lose their child. 
My maternal instinct goes into overdrive when I consider these young people experiencing their 
lives alone or in the company of wild animals. Then I consider and admire the fortitude they must 
have shown to survive such isolation and extreme circumstances. In any of the circumstances 
that I have read about, it completely overwhelms the boundaries of my comprehension.  
 
However, I have risen to the challenge of trying to capture my thoughts photographically about 
the isolation under which these youngsters found themselves, wondering at the same time if 
those living in the companionship of wild animals were perhaps better off than those whose 
young lives were spent with no companionship at all. 
 
I chose 15 cases to portray, these range from a girl who as a toddler was confined by her 
parents to a potty chair for ten years to that of a baby boy who was stolen by a leopardess and 
found three years later in the company of her and her latest cubs.  My idea was not to replicate 
the exact scenes, but to interpret and duplicate the feelings and actions of each feral child living 
their experience. Some spent most of their time indoors, even in close proximity to or inside 
human habitation. Yet others spent the duration of their feral life outside, exposed to the 
elements, depending on their own ability and that of their wild companions for shelter and food 
and water, not to mention constantly having to avoid danger and health problems. 
 
Life is complex, for some more than others, even when we are considering a normal human life. 
Its complexity varies from one part of the globe to the other. In considering feral children, who 
are fully human, at least at the start of their lives, how can we not look at my images and 
question and wonder about the tenacious survival instincts of these 15 human beings. 
 
Julia Fullerton-Batten. 


